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confirma la muerte del traidor Mola
tanpo faccioso ha causado gran impresión ai accidente, esperándose repercuta en las operaciones 
tra s fu e r z a s  c o n t ie n e n  a i  e n e m ig o  y  a v a n z a n  p o r  a lg u n o s  s e c t o r e s

HTORIAL

frente y tranquilo el corazón
bo de Almería, ciudad abierta»: por cinco nnidadea de 
jlemaiia del Mediterráneo» Torpedeamiento por un sal)' 
!ser supone italiano—los rebeldes no disponen de Din- 
te esa clase y  del motonave (Ciudad de Barcelona”, 
i  catahm as, con gran pérdida de vidas. R etirada del 
ondres y del C ontrolm arítim o, de Ita lia y  Alemania», 
rao de la  República, a l aceptar, dando a á  p n n b w  de 
bo echar leña a i fuego y  de lim itar, a l contrario, los 
¡a guerra, el control de los litorales y  fronteras de £s* 
l]a f^np jáp  del mundo civilizado acerca de la  moas’ 
rídica, verdaderam ente excepcional, que suponía e l be­
se diera poderes intervencionistas a  las naciones que 

en E spaña oon numerosos ejércitos y  con mato* 
ueción copiosísimo y,perfecto, en favor de los faceto* 
contra las autoridades legales. E ra  tan to  como apro' 
tío inconcebible de que se pueda ser, a l m iaño tiempo,

reo , esa m onstruosidad jurídica» ese absurdo taconee* 
iiMft realidad. Los mismos barcos de guerra que ayu* 
ivios p iratas y les escoltan cuaado van a  com eter sus 
liaban las costas levantinas españolas y  detenían a  loe 
Mates y registraban sus sollados, en  busca de contra* 
ten te de países neutrales...
t»  llegado a-m ás. Se h a llegado a  prttendefr que las 
m la excepción de Menorca, fiel a  la  MBpañaJ republi' 
i base perm anente de agresiones aéreas y marítimas» 
tilo  corran el peligro de un ataque de las fuerzas del 
ira lograr ta l cosa, habíase imaginado la teoría de que 
baleáricosno podían se r acometidos por m a r  o a ire , 
j d ^  en ellos, andados, buques de Alemania « I ta lia  
b es deben ser controladas por la flo ta  francesa. ¿Qué 
lima y en Iblza los barcos alemanes e  italianos? ¿C or 
1 fondear en sus baldas d  “B arietta” y  d  “Deuchétr 
1 asegurarlos, asi como a  las inm ediatas poblaciones, 
ío áeguerra?

, Castellón, Reus, Port'R ou y o tras muchas 
litoral m editerráneo de España, han sido 

5 bombardeados y  cañoneados por aviones y na­
de las Baleares. Sin em bargo, según H itler y  Musso* 

i no pueden ir a  Mallorca ni a  Iblza en raid

. Hay las agresiones sufridas por dos aparatos núes* 
iban sobre Ibiza y que no habían arrojado, encima de 
ión ni de su puerto, proyectil alguno. Desde un baroo 
ide tie rra  seh izo  fuego contra dichos aeroplanos, que 
arrojando sus bombas. Algunas de esas bombas ca* 
del barco agresor, que se creyó era  ei “Ahniral ven 

resultado se r el “Deutschiand”.- 
engar lo que sólo era  respuesta adecuada a  un acto 
bao arro jado  centenares de proyectiles de cañón so* 
Almerías.
partes! E sto se organizó..Esto se aprobó. E sto se 

s consecuencias tenían que ser desastrosas. España,
,  ha apelado, im a vez más, a  la  condénela universal. .1 
derecho y con su derecho el de todas las naciones, 
m castigados los crímenes que se  vienen cometiendo 
e establecerá su horrible precedenüe y  ningún pueblo ' 
sucesivo, eonsideraTse libre de un atropello. j
ntos son transcendentalrs. E s imposible que se nuin* 
íevos arliitrioh atransitem eiite Ingeniosas, una sitúa* , 
de tum-iuiztis. Pero sépase que los capujóles- ¡nocen* , 

■os de cuanto enrede, victim as de le traición, el dolor 
eno, nos hemos trazado nn camino y  por él marcha- 
fren te y tranquilo e l corazón. .

al de A horro,. (Con la garantía del E stado). lote- 
101) anual en libretas de Ubre disposición. U h v m s 
ui año; 3 y medio por 100 aura!. |Ciadad<tBos! can 
rtale.1 , >. ise ii'. i  >u» hn>í! i ,n  «>>•.' ■ -.-.n ‘-.o* 

ttA onra en la  C aja Poste!"

COMENTARIO DEL DIA

□  m iedo de los re­
beldes a la  verdad

U n p&ioditfa ingle*, N o el Afonas* 
ha merendó un insulto d e  Quetpo de  
Liario. E ste ocupóse de una informa' 
ción suya, relativa a l<i destrucción de 
Gucrnica, en uno de sus óesahogos ra­
diados sevillanos^. Y  ¿ijo: "N o  se 
puede tomar en serio lo que diga ese 
corresponsal L o  conozco, pues ha es* 
lado en nuestro campo varios meses. Y  
casi siempre estaba borracho.” .

Y  N oel Afonas, ha respondido:
" Todos toi que m e conocen saben que 
no bebo más que agua. Soy abstemio 
convencido. Y  siempre lo f u i "

L a  calumnia de Queipa de Llano, 
que recuerda la frase, de aquella mu­
jer de vida alegre, que ie decía a oira, 
a la  que veta reñir con una señora horr 
rada: "D tselo antes d e  que ie lo diga”, 
ha sido comentada por N o el Afonas 
en esto* términos: " E l Gobierno vasco 
me dijo: “Vaya  a Cuemica. Infórme­
se. H able con quien quiera. Y  tele­
grafíe luego a Londres. Sus despachos 
no pasarán por la Censura. N os con­
fiamos a su conciencia.'* A s í lo Jtica.
Y  cuando h  hada, reCordélo que nos j 
suceóíera a  los periodistas extranjeros 
que acompañabais a l Ejército invasor 
de Máiaga. No. se nos. permitió que 
entráramos en la ciudad hasta cuatro ¡ 
días después que lo. hicieron las tro* I 
pos. Y  sólo pudimos lelegrafiar lo que \ 
tuvo la aprobación de los jefes y  au‘ i 
toridades rebeldes. E n  aquellos cuatro 1 
días primeros, los invasores no querían ' 
testigos presenciales,** i

¿Cómo iban a  quererlos? Propo’ * 
mansa Cometer en M álaga horrores in~ ; 
auditos, fusilar a  millares de infelices, 
saquear, robar, incendiar, dejar m ano' 1 
ria eterna de lo que Samaban su ven* ! 
gama. Y ,  naturalmente, les estorbaba ¡ 
la presencia de esos notarios del pú ' ; 
btico lector, que son los periodistas. 
Los periodistas podían callarse. Pero 
más tarde o más temprano, contarían 
lo que viesen. Y  para evitar ese peli- ¡ 
gro, los tuvieron alejados qn M ar bella, ! 
consumióos de impaciencia, esperando ' 
en  vano la hora de que les permitiesen I 
penetrar en la  ciudad. !

Y  piénsese en que más de 50.000 : 
malagüeños habían huido a Almería  
por. el camino de la caita, bajo /a me* 
tralla de los aviones y  de los barcos 
de guara. Cuentos óírecta o inóírecía- 
mente creían tener motivos para que fas 
facciosos se fijaran a i  cUos y  les hi­
cieran objeto de represalias y  penecu’ 
dones,'&c habían apresurado a  tibando’ 
nar M álaga. Quedaban sólo loo que se 
mantuvieron naütralci, esa masa gris 
que vive al margen de las fachas po­
litice' C orno imagina} que los rebel­
dey saciarían tri Ata sus eructe* instin 
to»?

l ía n  s ilo  jiíi pjj'us fas ptjíoóístas 
exluuijeros que han compasado fa es' 
rlxH U d qtíf sj/i’Vrott cuartón ejercían 
Su profesión m tierra facciosa fo n  la 
bbet-ad ¿ r  que gozaren óu/anl" ¡os 
días, semanas o  neses aue permanr 
drrun en cí campo leal. Acestum brtr 
dos a sopona? todo género de vejcclc' 
iic*. * s.r ifciiasadot a  mutuados stu 
tchgtamas y  f%ó*reas, a  que les obligú' 
i <is a «u»¿j:uú sus propias informado’ 
r.*s ron nrttf ofidotsa, ciflw f a r d a d  
fa cututola. :so pouian c tts r  c  su  ojos 
cuando a. M o d u t, to a x d cn e , P e l s ^
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En Estocolmo se celebra una exposición 
de Arte Español Moderno

ron a  los frentes, engrOGando la s  filasESTOCOLMO. — Se encuentra 
en esta capital ef conocido escritor y 
crítico musical Adolfo Salazar, que 
liego con objeto de asistir a la Espo* 
sición de Arte Español Moderno, re' 
ciemtements inaugurada.

No es nada. «Xtraño, teniendo en 
cuenta el mterés <jue despiertan el ar­
te y ios artistas españoles, que en los 
actuales momentos ofrecen interesantes 
sugstton-es. que los periodistas se ha­
yan acercado ai señor Adrifo Sala- 
zar.

Este ha contestado a sus preguntas.
Los artistas españoles trabajan en 

ios actuales momentos en condiciones 
difíciles; pero sus afanes, sus desvelos, 
su fe en >los destinos magníficos del 
pueblo español, les hacen laborar con 
ahinco y espíritu creador en las tareas 
de la propaganda, que les son enco­
mendadas por el' Gobierno o por los 
partidos políticos y smdíc&lts. Ex po­
nente de estéis saludables inquietudes 
son “los cuadernos de la Casa de Cul­
tura'*, donde, al dado de los trabajos 
científicos, que, prdshan que la vida 
cultural.no se jia -debilitado, figuran 
reproducciones dei tesoro artístico na­
cional, d ú  Museo del Prado y de la 
totalidad de los templos de la España 
leal,-salvado por el instinto maravillo­
so de los milicianos.
£1 aite lucha con entusiasmo

Preguntaron los periodistas si en ri 
momento actual se producía arte en 
España. La respuesta ea categórica.

—Sin duda alguna. En ios prime­
ros mementos de la guerra que ensan­
grienta «l suelo de la Península, nues­
tros artistas, en su mayoría — todos 
cuantos se hallaban con fuerzas físicas 
para empuñar el fusil—, se desplaza'

cta o Bilbao, veíanse objeto de aten­
ciones finas y  oían óe generales, mi* 
lustros y  gobernadores el ruego de que 
fueran objetemos p sólo contaran lo que 
supieran por sí mismos...

Sin embargo, el contraste que tanto 
les sorprendía era consecuencia óe un 
hecho natural. Los facciosos y  los lea­
les no pueden parecerse en nada. Son 
tan distintas sus ideologías, que tos pro­
cedimientos, sistemad y  conductas deri­
vados de ellos, tienen que ser, también, 
profundamente antagónicos.

E n  la facción, la verdad, la  verdad 
desnuda y  limpia, hace el efecto de un 
explosivo. Se mantiene el arlilugio de 
la rebelión a fuerza de mentiras enor­
mes. Se angaña constantemente, a fas 
poblaciones, a fas soldados, a ios ex­
tranjeros.'Cada periódico, cada radio,
■ s -ifM miiqnirta di • móustú: colosales. 
6 c v.i’tí eri ni am'uente óe deforma’ 
non. óe imiin un, le  calumnia. Y  
para que sea imposible disiparlo, se 
cmtigu con ta muerto a quien escúcha­
las 'V»:>'orvt itide* v a quien se atreve 
n ifrogcj un pi noóico o una proclama 
rfi fa*i q»u u iiijc n  frecuentemente rmer 
(•os avfaómiis schre ctuÓaócs, pueblos, 
caseríos. cuarícUs, Iriichcras y  estaciV 
sks ó. fc iiocarril..

£i; cambio, molroc no tenemos 
irueó» •} /o VtrrW. Aunque noa sea 
pcf/uóitíal, of.ctiri.ru en sus; rifares. 
Sflhe.ncs ron Cc:r,a 'id , que a  fa la r  
• a, íc-npro «". trós fuerte.,.

M  «>¡mtariado. Pero ei Gobierno 
“ * * “  1 ae puestos bo eran 
apropiados y  q u e  p o r t ó n  h a M r la b o r  
de mai tfecfeo provecho, ponieudo su 
i tota al servicio o, la propaganda, 
estimu.o tanto la vanguardia come 
de la retaguardia, eu cuya labor se 
han obtenido resultados admirables

. “ *? J l ¡ “ vos, pienos d i  intención 
f  °* d‘  pinceles, cu-
u  ciudades, p u r
Mo. y a-deas, levantando clamores de 
indignación contra e! fascio y  oleadas 
de entusiasmo por ¡a causa del G o­
bierno legal. Folletos, estampas, pe­
riódicos murales, figuran en las espo­
r to n e s  que corrientemente se celebran 
tn  territorio español.

l a  B epsM ira conserva y  cu id a  
si tesoro artístico nacional

Ed Gobierno d e  3a RepübLca no h a  
« d id o  os una sola de las obras d e  su 

i «I1" '* » -  b a  vendido, ni han
M i d o  de. E ^ a ñ a .  Se eucm ntran en 

tugar scguro. para  j »  salvadas A l  « r
I P>«u de*u«w que* anima los ra*
¡ b J o a .  A hora bien —  añadió A dolfo
¡ Sal arar—-, -tan rrtemsant, como k  ac-

tuacion da  la s  bayonetas mi ¡os ( n a ­
to. a ^  «ufcdmamto y la dignidad
. G ob>e™> qrn  nos rige, »  q l en-
-ran^ro. p „ r  eso ,.e  prepara uua  £ r
postaon de juntura antigua erpañcla 
que se cJcbrarí su París. E l  público

esf a  cap itri sabrá oxiiopcnder
a l admirar las obras ds ra e s  tro génáu
con que afan  las  salvamos <fc l a  ¿es* 
íruccióu y  con qué susrte tfc s a c r if iá »  
« U m ®  depuestos a  defender su pra-

Intelectuaies, artistas, hombres 
ío  ciencia, se hallan ai lado 
del Gobierno Kepnhicano

D el lado dal Gobierno republicano 
se bailan todos los inCslectuales de  His­
pana. Artista-,, profesores, hombres de 
(OMicia, etc.; todos se pusieron, rfcxfc 
leu primeros instantes, a j a  disposicón 
ol.l Gcbierno que los cobijó. jKrsua'<i¡- 
do  de  qtte con e!!o hacia un b im  a la  
P a tria  y  a i mundo. N o  es verdad cue 
¡os rntolectuaias hayan abandonado 
tsp a ñ a  y  se hayan echado en brazos 
o.r Franco. Si los diarios son un  ex ­
políente de cu ltura, comparen los d e  
Franco, primitivos, swvilrs, ram plorra 
y  láxenlos de! m ás lene ¡dual,amo. con 
1m  de l a  República, en ¡os qus co?a* 
boran los m is  grandes literatos y  Jo* 
mejoren prestigios d i  l a . c á te iñ .

N i los pintores han dejado de p t -  
. tar, m loo escritores d e  escribir, a  los 
| -compositores d e  coiíipmim- música. I ,.,  
i ‘•“ r, s t w *  ra que do entre !a  (iogue-« 

o v d  que se agita en España, s u r - , ,  
nuevos impulsos y  poderosas ñ a ñ a s  
creadores qus rmjxdsan a quienes mat- 
trean i »  ptofcsiotMs liberales.

El arñmr Salazar explicó a los »  
xtodistas las tSietwbes tadanass i '  
t^Ucto: ajúsjea, pinturs-—

; 1 » » M;.ÍKtdiBi;« i  Espati» * .q e v  
cantimifin tá opinión de que Csfo país; 
lúci»^ m  todnj b - M r a ú  k  wd» 
« , 0 1. . * ^ ,  de:«»*made<-'eto*i" 
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